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N K stre a  enemtg^ts—lcs ene- 
fnlgos de la España culta y  pro* 
gresiva-no cesaa de ponderar su 
amer a ta patria . Se lla iaan «ce» *  
elonaiea», y  no lo son, desde el 
pnomeirto ea que han traído a  
ntiestre rtasío, para sojuzgarlo, 
a m ertecalQ s de diverses pal* 
sa s ; se proclaman patriotas, y 
Mtajerran trazos de nuestro te- 
rrftsrto a cambio de ayudas que 
pueden ecnstítu lr la base de la 
esclavitud futura de España. 
¿Qué principios isvocan? ¿De 
qué jxratisla hablan los qoe fue­
ron eternos enem i;»s de ©na? 
Los principios do orden, tan cs- 
srlm idos por sus p'*opagandIs- 
tas , ;¿qu6 son sino hipócritas 
disfraces de apolencias desorde­
nadas, de concupiscencias Incon- 
fesabfes, de expcüactones Irri­
tantes, de rebes amparados por

leyes que ellos m ism os forja­
ron a su eonvenlrticiat 

Exam inem os, ctKnparándoias, 
las bases de tas dos conductas, 
la  ds ellos y  la nuestra. Veamos 
tacn&lóa a  quién y qué defien­
dan. Y  eomproharemes qce oo 
h ay , para ningún hombre digno 
y libre, vacUaddn posible. E llo s , 
los que ee llaman acultoss, bsn 
tenido siempre el saber como tma 
pr«STogativa de tes poderosos; 
sólo podían estudiar ios privile­
giados por la  fortuna, aitn cuan­
do careciesen de la intelígercla 
Recesarla para aprovechar Iss en­
señanzas. L a  República, en cam­
bio. se ha esforzado en difundir 
la cultura por doquiera, sin lim i­
taciones de ningún género. E l sa­
ber está , entre nosotros, al a l­
cance de todos cuantos deseen 
Instruirse.

Eftes hfehfron ds la  sanidad 
tma l&stttusiún de des caras: 
de tm lado, para los ricos, to­
das i 3  facilidades (sanatorios 
confortables, medieamontos efi- 
cacas, Bufrtciún abundante y sa­
n a ) ;  del etro , m issría . asisten­
cia «por MrtdadB, por misericor­
d ia ; den cam as en sanatorios 
por cada cinco m il enfermos 
( m u c ^  de los cuales se morían 
antes de que les llegara el tur­
no de comenzar el tratam iento, 
y otros tantos, apenas comen­
zado). Eso , para los pedrés.

E llos establecieron (y  mantu- 
vlehm  per la  vlotencla) Jerar­
quías, no basadas en la bondad, 
ia  Inteligencia ni el esfuerzo, si­
no Impuestas por la coacción y 
garantizadas por el empleo de 
la fuerza bruta. Bajo su Impe­
rto, la ley tirvo siempre dos me-
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" K u e s t r o s  v u e lo s  s á lo  sa  re a ­
liza b a n  e if s n jo  I 03 s v io n s s  r s -  

p u b lic a n o s  r o  ss ta b a it cn 
c ! e ire "

Estas dos frases bao sido pro- 
hunciadas por Ofcto Wuiterer, ca­
pitán do aviación de la escuadrilla 
de caxa. In-meimonn. En  ellas, 
como en toda su conversación, so 
roveia e l pánico que ios alctcunes 
traídos a  E ^ a ñ a  tienen a  nues­
tra «glorioso».

Confiesa qne tenían un miedo 
terrible, y  a  continuación dicer 

«H a y  que confesar que, tanto

E>r su material como por eus pi­
tos, es considerada como superior 

a ia  nuestra. Esto nos impresionó 
faertomento, pero conseguimos que 
e l Estado Mayor ds I'ranoo per­
mitiese que nuestros vuelos se rea­
lizasen únicamente cuando loo atvio- 
oes republicanos r.o estuviesen en 
el aire. Se nos wdenó que en lo 
posible evitásemos los combatea 
péneos.4

Estas declaxairlones coneuerdan 
eon lo que hemos visto repetídse 
Veces en Madrid. Los aparatos que 
se complacen en bombardear ¿al- 
vajemente loa barrios obreros, hu­
yen en cuanto siepten en eus pro- 
kimidades a  la ariación loal.

Pero de nada les vsle su co­
bardía y  su miedo. Nuestra avia­
ción busca combato con ellos, co­
rno puede dar fe e.s© mismo avia' 
dor alemán. 1

Cuando realizaba un vuelo <le 
teeonocimiento ea las cereanísa de 
Madrid fuó visto por un caza re­
publicano, ccn c i que tuvo que 
entablar combato. Pronto nna bala 
le inutilizó el motor del «H e in te l» 
qoe conducía. Intentó elevarse a 
Í.20Ú metros para dirigirse a laa 
hneas fascistas. N o  io  consiguió, 
y  filó hecho prisionero d - I.-k  csrpa- 
htíes IcaloB. Sólo en uros nf.iK ba 
eorciprer.dido lo injusto de la cau­
sa que defendía y lo justo de 1» 
qoe tan heroicameMe defiende cl 
Pueblo fwpaBoL, y  así lo ha ma-ni- 
Í>stado peer escrito , gúj pedírselo

III Gróiarno de la Riepáblica 
ha movuE^róo cjLoo quintas M i­
llares de hombros útitos para cd 
nmnqjo do las armas defendeiáa 
eQ los fr e n te  de comba te la in- 
dependemcta de y ja oau <
s a  d ®  f e  l i e p ú b i t o a  d m o o c r á p c a .

Es juata eeta nxtoida. TCCu 9l 
pueblo español tlsne que oonfri- 
buir al reparto de las cargas de 
la guerra. Precitamente porque al 
luchar c o n ; »  la  invasáki exurau- 
jera, todo e l pueoio ecpwñol se 
ju e ^  (por igual gu porvenfr de ¿i- 
bcctod, de 'isahajo, de bienestar 
(¿udsdano. Añadimos aún m ás: 
Todo el pueblo espróol debe sen­
t ir  el honor de toniar las armas 
para cirmbatir per su liberíao, 
por su porvenir índependietttc.

Noeotros no somos paíriotas a 
la  arAlgua usanza, no nos ilena- 
IU03 la  boca hablando de ganase 
fcetallaa, de viejos nsyes imprón- 
listas. Pero nosoaoa sentimos t i  
gran úrguCo de ñaiier nacido en 
iiTift tierra rica y fértil, que bien 
trabajada por ncaotore imetnos 
puede ocupar un ptimex rango 
e n te  las piÉnOTse uacinoea. S o ­
mos patrioMa porquo tenemoe ío 
en nueetro pueblo. En m  tieria 
cultivable, en sus minas, en sus 
yaciiriientOB mota’itorcB, en te­
da su {XToducdón, en euma. Por­
que amamos tma España facun-

Y  S E  L Q  D IS P U T A R E IM O S  A L  
N U E S T R A  U L T IM A

L a  á s n a la  ¡ta iisna  en í lu a -  
É l a j a r a  "e e o n s e ja  p rn - 
d e n c ia “  al f a s c í s n a

dada pee e l esfuerzo laborioso dc 
sus hijos. Úna Eapaña democ.rá- 
táca, de paz, de iiliérted y de tra - 
bajo.

Sentimos asi este gran honor 
de ser españoles y scniim os gran 
odio contra los invasores extran-- 
jerosf que prctoflOeíi apodsrar- 
se dc nuestra patita , pam ccn- 
vertlrla  en una uolonta, explo­
tando para olios estas riquezas 
que tenemos.

N o hay niagúii e&pañol, no 
puede haberlo, que no sea capaz 
do pensar asi. Por ello, el Cto. 
biemo dei Frente Pc^ialar ha di> 
puesto que se incorporen a  Ja 
guerra millares de hombres jó- 
\'enes « ü condiciones de gimtrear 
y  dé vencer, E-1 pueblo toco na 
visto con satfefcción iuteafa esta 
mecRda.

Los nuevos soldados están ca­
da memento más orgullosos de 
combatir por su p ay iA

Los eepañ<¿C6 qu® amamos 
ntiesbra iadcpandancái y  nucs: 
libertad seevirxw en e l Ejór-ritj 
republicano, porque es un gran 
hoQor aeff eoldado suyo, pccqoe 
este íí'^recto será el ariiis inron- 
cible que haga de nuestra patria 
un ejemplo de trabajo, do cíB.a- 
ción y de fecundidad para todo 
e l mundo.

IN V A S O R  H A S T A  
GO TA D E  S A N G R E

P E R D E R

eoíopeo
íjondtev., jn  -E koiresponsa! ber­

linés del «T im es», comentando fe 
actitud de Alemamu cn los mo- 
mantos actuales, en .!o que se re­
fiere .a ía guena civil <le España, 
d ice;

«Los abogados dc uaa política 
más prudente han visto, induda- 
bkmente, rcica-zada su tesis con 
ei estudio d-'l programa de rearme 
británico y todas sas repercusio­
nes, corno so dcepreDde, entre­
oirás rotar., do un iríforane del 
a legad©  militor de Alemania en 
J.ondres.

1ji 8r¡ckiicé d©i Papa, fe  derro­
ta 4o fee jtolíanos ca .España y

So desea saber noticias del sol­
dodo Manuel González Caballero, 
enrolado en ias Milicias de! bata­
llón Choqua, de Huelva.

Quien pucd.a proporcionarías do- 
be dirigirlas a eeta Redacción, pía- 
za do Nules, númoro *2, Vaienda.

sus eonsecuctncif'.s sobre fe opinión 
pública, han venido a apoyar u 
les que aconsejan pruden<;la y  
derta paralización de! recrmo, 
aunane todavía haya algunos que 
no han perdido fe c#«p<a7VJW!B de ver 
a Aiéinama prosaguir «J  política 
d* Rventuro ea Earc^ia.»

R IE  y do l3 U R A N IA  «9 la  
República!

Les conocemos b les. Nuestros 
combatientes saben lo que el 
trlonfo—a todas luces imposi­
ble— de nuestros adversarios sig- 

^ Itlcaria para España y para sus 
ciudadanos. POR E S O , LO S  
S O LD A D O S  D E  L A  R E P U ­
B L IC A . F IR M E S  E N  S U S  
P U E S T O S , L U C H A R A N  H A S ­
TA  C O N S E G U IR  L A  V IC T O ­
R IA  Q U E  R E S C A T E  P A R A  L A  
L IB E R T A D  L A S  ZO N AS AUN 
D O M IN A D A S PO R LO S  T R A I-  
D O R E S  Y  S U S  C O M P L IC E S .

A nadie engañarán éstos eos 
Infundios, ccki sus calum­

nias, cim sus palabras, tan a lt i­
sonantes como vacias de conteni­
do rea!. Y  menos qae nadie a  
quienes, como nuestros bravos 
luchadores antifascistas, han pa­
decido los rigcrce de la in justi­
c ia , do la arbitrariedad, de la 
expietaci&n. N U E S T R O S  S O L ­
D AD O S E S T A N  D E C ID ID O S  
A NO V O L V E R  JA M A S  A SO­
P O R T A R  E L  Y U G O  D E  S U S  
A N T IG U O S  D O M IN A D O R E S , 
Y  D E R R O T A R A N  A S U S  V E R -  
D U G O S D S  A N TAÑ O , A U N ­
Q U E  V EN G A N  EN  SU A Ü X .I- 
L IO  S U S  C O M P L IC E S  D E  TO­
DOS LO S  P A IS E S .
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dldas: una, para les pcderasss, 
y « tra  para los desberédados. 
La  administración de justic ia ss 
doblegaba, ccn servilismo lamen­
table, a la  presión soberbia de los 
m a ta te s , ds les generales de sa­
lón, de los m inistros venales... 
L a  eocnontia nacional era el 
campo abonado para su medre 
personal, a cesta de! hambre de 
la Inmensa mayorfe de los es­
pañoles. Exportaban los frutos 
del país, los scapáraba.i, para 
venderlos con grandes beneficios 
para sus arcas, m ientras los hu­
mildes Se morían de hambre por 
las KUTCíeras, mendigando de 
casa en casa con sas pequeñue- 
Ics faméiiecs a  cuestas.

¡Y  se Ifeman S A L V A D O R E S  
de España! ¡ Y  dicen que pre­
tenden librarla de la B A R B A -

fT

El comisario esa las avasss^díllas 
s

!st0 r funílsreisiiíal 
victoria

Nos Safe dicho e 5 guerriliero VirSnto

Per róficúiladés, ¿ qi comisorio va 
a dejar de escUmier sus omaif^aaa 
por todoB los lugares del fieñto? 
De ninguna marjora. F i  cumJeazro 
ha r ó  tCTcr capacidad suficiente pa 
ra saber criviar «sas dútoultades, 
¿No ee potíble que el soídado que 
pi-tíSta servicb ca  una uiDobaia va­
ya a la  escuela dol iroteilón o de fe 
Cocada? Puee ha de ir la csOTiefe a 

■ él, ha de hacerse que fe eruseñanza 
tonga un oacácter ambulantie, que 
ifegua a todos los sitioe.

Nuctífra expeirionria nos ha bo­
cho ver ia neceísdaQl Ac crear gru­
pos de educación, cuando no eS 
posible eaouelaa ea las mismas 
avan zada  Uu camarada útil para 
etío  reúne en tcumo a sí un grupo 
periódica mural biene tartrhgén una 
gran iiopOTtenda pera estos casos: 
su grafismo, su aDOoiksa, fe haceoj 
soz magnifico en las ttkttíoersa.

tioa  charlas deí comiJ^ario tem* 
bién han do llegar a todoe [os rin­
cones. Si no se puedo rcainir una 
compañía, ao teúúe uo pélotón; se 
de analfabetos y  los va educando 
con enaeílar.Z3& proümiiiaiee, que

liM^o podrán ampliar cuando p#s<ai 
a fe sácuación ró  retaguOTcUa. L I  
re|áte en varios lugares laa nrismas 
coses, do fcrrira que 'kguea a to­
dcs cuando las nccesidadee de fe 
guBRs impiden qu » todcq cagan a 
uno.

L levar 1a cultiUTs, fe educaoóm y 
fe sanidad también a fes friccbe- 
ms ce una labor impórbanrisims dcl 
ocmaaario que aciúá on fes unida­
des comfeaáesites. Todos sus m oví' 
mientos b»n de tender'a ello, sia 
fijares en que laa disposiccones go- 
neraícei hablan de creación 'de or­
ganismos y do cumphciento dc nú- 
sioioos, cuyo esoaa^rio cs imposi­
ble montario fen una trinchera^ 
Hay q̂ üo acomodar fe escena al es­
cenario natural que fea eventuali­
dades <íe ia guonra noe presenta. El 
ooiiinuno es fe enseñanza viva, 
animada. El tksne la ohfcgadóii ae 
rr. de acudir, a todos fes sitios. Y  
ocm él sai «níTOñanza, que b? da 
plasmarse on realidad para todos 
lea qoe de momento no puedan ra- 
tárazse do laa avanzadülae.

R . ChsTlán, 
oonásarjo de Guerra

Estampas ¿e Madrid

Sí, compañeros, ¡fl: C.on Viüaio 
en pearson» hemos hablado hoy, 
aunque nos hoofo sentirnos un po­
co tímidos a i aspecto en parte ío- 
ro? y en parsí majeí-uoso, Pronto 
U03 dimos cuenta de- quo esran sus 
barbas y sun laigo pelo fe  que nos 
intiaiidiiba. E l res«o de su figura 
no denotaba en nada al miUtaB: 
un judtiíio de tela aencSla, medias 
de lana (pomo los «peales» que aún 
usan nuesfros afearrcños) y unas 
sandalias ceñidas a fe  pierna coa 
corrHlfes. Es esaotanjeñtc c¿ pos­
tor do loa montañas y  t í  guerri­
llero quo nos figurábamos.

Lea  entoegnnios unos números 
de VANGUAlLDLá., quehojea com­
placido:

— ¿De modo que estáis hablan­
do con todce los que han hecho 
algo

~ S í ,  Nos interesa saber la posi­
ción actual de todos los qrse han 
intervenido directamente en las lu­
chas por la ¡ndcpendeftcfe de Es­
pafia.

— Hemos acudido hoy a ti, re- 
Cíwrdando tus lochas contra los m- 
vasores romanos.

— ‘No tuvceron gcion importancia. 
Fueron otíio años do lucha sLu des­
canso, hasta mi asesinato, efectua­
do por teaidorés a  &u patria.

Y  amargamente añado:
— ¡siempre los lia habido!
A  cooUnuacióu nos tbabia d-.' sus 

guerrilleros: .pasTorea. agricultores, 
homree alejados d «  la laoha hasta 
el momento <¡o enqiuñfir t!rw .'•a'inas 
para dcít\ttdcr sus A t ia in­
vasión. Nos csill.'i KU cnndwuiVn de 
guía y jefe da lofixj O'pwáios bom- 
■bnee de. largiií, Tiv'óonas. cue. car­
gados do br;i:’4i!«-te5 y coJluro», se 
lanzaban a fe I ítoIui cuitiaraio huís • 
nos do guerro y de lihomcJíMi.

-—Vari.'s.s v<«vw si Kíiyfe ds
!:i gran «torrotA ;1 nr.l a los ojércitos 
romonos. InrpsíS durante otíso oñ(- 
Sai nvsséóíi do "Flrparí». &*io qiw uw 
;<ud« hacer cfea.

Sonreímos y  le  ofrecemos un pi­
tillo. £c- escusa, un poco turbada 
Compcedomos el error. Para rom- 
pw  t í siloncio y  acabar con aque­
lla Situación, le  pr^unbamos;

— ¿Nos puado dectr algo de fe 
guerra actual Sus ímpresiones, aus 
ideas.

— No. M e acaloro demasiado. Só­
lo les voy a decir una oosa. Los 
españoles defienden da nue<vo hoy 
su suelo <ie fe  invasión romana. 
Estoy orguUoso de e llos; pero quie 
ro que no incurran en fe ra‘.sms 
falta mis bravos. H ay q i »  comba- 
ti3 con entuaasmo, ¿1. Peto no ol­
vidar que rin disciplina no obten­
dremos el triunfo. Si t¡ÍB  g'jerri- 
Eeros hubiesen actuado discipUna • 
damente, huháera gido imjKJsifale cl 
triunfo de Roma.

Lógicamente, la guerra impone 
a la población civil ciertas priva­
ciones provinentea de 1^  dificulta.- 
des en el trataporto de víveres. Y 
en Madrid, por las espeeiqles cir- 
cunstaaicias que concurren, ea 
acaso do.nd© coa tnayur rigor se 
acusan esas privacionea. No obs­
tante, Ic® habdtantes de la heroica 
villa lo sopOTtan todo con un estoi- 
ciemo verdaderamente ealraordma- 
lio. N i una queja, ni ana ]»\>teala, 
ni una vacilación. Se han dado, y  
se dan, oon ánimo sereno, a fe 
guerra de independencia. So eien- 
ten hijos áe aquellca esforzados 
madrileños que acomctieroii, con 
valentía sin 'iínrites, a las tropas 
napoleónicas oue invadieron núes- 
tra patria en 1S08.

Hemoa recorrido fes calles de 
la gran crudad, muchas de cuyas 
casss son ya sólo un montón de 
oseomhros. Las mujerea, esas eu- 
fridas y  abnegada» mujeres— ten 
prooto ejemplo de y  garbo
en fes verbenas tradícioctíes, co­
mo heroínas anónimas y  caUadas 
cn la contienda sangrienta y bru­
tal— , aguardaban formando «co ­
la » a la  puerta de los establecá- 
mientos de comestibles.

Y , deseosos de. aquilatar el grado 
de fe resistencia de aquellas muje­
res, noa hemos aproximado a un 
gropo. Cementaban ta » ineiden- 
tías de la lucha j ,  especialmente, 
con gran entusiaemo, las victorias

L a s iDÍr«iteríss fascistas

Marsella 29.— E l comandante 
del vapor íraiicés «L ac re 'liie », 
que tué atacado en el Mcditerrú- 
ueo por el crurero pjraia «Cana- 
riaso, ha entregado un_ informe 
da lo sucedido, l í l  ic il t ÍAo docu­
mento dice, eotrí' otra» m sts :

«S íilí de ilarr--!Íl.a. v t í jueviw 
27, ciiar.dj mo «nocrtsr.ba »  doce 
in’ lfeíi dcl cabo Neo, cl cCuao- 
ria.s», títnaiio a 200 meírne (¡'•trás 
do mí, oníovzi ron kus nroyi-cUfc, 
re.i. Aló el nombre y  iwí» pidió el 
nuc.'iro. Ro lo Aíjr.<v>, y  (te»pué* 
d e  Uigs’.n a» b .irs.i d e  unTc«pir¡iio , 
<•] cnircro no» hizo lr»i5 dispare» 
n 'u n co .

P iré , y  t í  «Gajiaíi.'SJt» no« 
iminicó que no# díripiónunos in- 
snrHliatajnrate a ífelisn» ife Ma- 
Uonra,

L e  contesté que ibamoa a A li­
cante a recoger refugiados, y t í  
«Canarias» insistió en que mar­
cháramos a Palma.

A  su nutfvo requerimiento rei­
teré que no llevaba a bordo roer- 
cancias y  le  y>rcgunlé si podía­
mos continuar, y  la coat«fitatíón 
fuó un eañon'ixi). qi3i> estalló a cin 
cuenta metros «Icl Iwrrn.

.En vista de «lio, Cfnnoniqné tí 
ataque a l nru(r*ro francés «.Ruf- 
fr e o ». y con ») t í  «Canariaa» v.tí* 
vi/) A ordenarme que foé»ntn«* a 
Palma, le mnlAdé que 
mo» la drJ crJur^-o «fin f-
[r m t , que oouxií* n a
teda jnartíwa.

Fictooira rwtandó t í  v ia je hsóa 
AKcw ste , s  t í  «CfesiaráeCT hnyó .*

de nuestro lijército en Guadtíaja- 
la. No hem s escuchado ninguna 
expresión de Aesaliontó, do angus­
tia ili de temor e¡quiera. La  más 
firmo y  rotunda confianza cu K  
Victoria !ate «n  el fondo d? todas 
fes conversaciones. Se haala aqu! 
de lo » corobi.tivr.le9 repun” '.'.r8  
como de h< lunre» inveuoibfes. o i ’ 
tedas puestrcs soldados escucha-' 
ran, como nosotros, estos comen­
tarios, sentirían un legítiir<) oigu- ¡ 
Uo. ¡Y  quienes hablan son muje­
res que viven eonstentemente ex­
puestas a  la metraUa fascista, arro­
jada, noche y  dia, sin la menor 
piedad p&ra los seres inocentes, 
por lo3 piratas del aire, meroena. 
rk *  del crimen!

Recordamos ahora las estúpidas 
mentiras de las radios faotíqsaB, 
que repiten constantemente el in- 
fundió de supuestas manifestacio­
nes femeninas en pro de la «ren­
dición» de Madrid. [Qué ma! co­
nocen a esta villa osos in d ig i»» 
calvanniadores 1 ¿Pedir fe rendi­
ción estas mujeres, capaces de re- 
ristirlo todo con la sonrisa en log 
ojos y  un donaire en los labios? 
■Yerdaderamente, no se trata de aa  
error, sino dc una mentira delibe­
rada, tan burda e increíble, que 
nadie que sepa lo oue Madrid cs 
puede tomarla en consideración.

Magnífico ejemplo el de esta ciu­
dad, tenida por muclxDs espaAoIes 
por frivola y superficial, pero qua 
cuando ha Hcgado el «níomonto* 
(un monjento que ya dura vsrioa 
meses) de demostrar lo que lleva 
dentro, ha demostrado tm coraje, 
una resistencia y una abn^ación 
que están causando e l asombro de 
todo e l mundo civilizado.

Ayuntamiento de Madrid
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El Oo¡]íerno de le República ha reivindicado su derecho
e pe nuestros b arco s  oo estéii ofectaios por n
control que sólo beneficia a las potencias ta sc is ta s
Por eso no tolerará ninguna 
ingerencia en ¡os buques con 
pabellón republicano español

Anteriormente bemos comen, 
tado diversos aspecto© de la neta 
enviada por ei rninistro de Es­
tado efaafloi al Gobierno de la 
Gran Bretaña, Quedan, sin em­
bargo, varios aspectos de ios quo 
•cuparse para destacar la Juste­
za de ia posición adoptada por 
ouosfros gobernantes en cl fren­
te poJitico Iníerpacional. Por to 
que respecta a nuestra Marina, 
nosotros estamos en el deber ae 
destec&r ia razón que asiste ai 
camarada Aivarez dei Vayo at 
asegurar que e! Gobierno de la 
República no tolerará ninguna 
(ngerencia er los barcos puestos 
bajo la protección dei pabellón de 
la República esp&Aoia. No pue* 
do ser más justa esta posición. 
Cuando lo que se quiere es Im­
pedir que las naciones fascistas 
envíen a España todo el mate­
rial bélico —  armas, municiones, 
aviones, hombres— que está pro- 
tongando esta guerra, cn sus co­
mienzos civil, parecerá natural 
que el Gobierno legitimo— el úni­
co que a esta sazón hay en Es­
paña— pueda realizar aquellos In­
tercambios mternacionales qus 
considere oportunos. Por otro la­
do, nosotros tencmOs perfecto de­
recho a defendemos, a impedir 
que se consume el crimen de la 
invasión extranjera en nuestro 
pais. Sl aquotloe países que de­
bieran estar ínteresaaos en Im­
pedirlo no lo hacen, si quienes 
pueden precaverse de los peligros 
que les amenazan, teniendo en 
cuenta la situación y caracterís­
ticas de nuestra iucha, no pien­
san en ello, a pesar de las deri­
vaciones que pueda tener nue> 
tra contienda, es lógico que noe- 
otros— y en nombre nuestro, el 
Gobierno de la República dema- 
wátlea— tratemos de garantizar­
nos aquellos medios adecuaoos 
pwa Imposibilitar este nuevo crU 
men que el fascismo Internacio­
nal quiere realizar con nosotros, 
al tbcaire de una situación inter­

nacional de privilegio consentida 
por las potencias democráticos 
europeas, como ha dicho nuestro 
comisario general de Guerra, nan 
subestimado la importancia que 
España tiene y ha de adquirir 
todavía en el panorama interna- 
eiónal.

A  este deseo responde ia nota 
dei ministro de Estado. Nuesb 
tros barcos, por pertenecer a la 
España demowática, por corres- 
pondw a quienes en estoe mo­
mentos están manteniendo la lu- 
cha por la independencia de 
nuestra patria, deben merecer, 
no solamente el respeto, sino la 
consideración de todos ios paises 
amigos de la libertad y la de­
mocracia. A ellos no puede afec­
tarles, ni directa ni indirecta­
mente, el control marítimo esta­
blecido con miras partidistas 
— aunque sean inconscientemen­

te— por quienes, carentes de >i1- 
sión histórica, están entregados 
a una política de temor que na­
da beneficioso para ellos puede 
reportar. La carga de nuestros 
barcos debe ser sagrada para to­
dos los buques extranjeros. Como 
io debe ser también la Justeza oe 
la causa que estamos defendien­
do, que no es solamente la nues­
tra, sino la de todos l<s países 
democráticos que ne íian com­
prendido todavía el alcance inten- 
nacional de la misma. Por eso, 
no seremos nosotros, ciertamen­
te, los responsables de lo que 
pueda ocurrir. La responso 
bilidad habrá que cargarla Inte­
gramente sobre esas gentes pa­
catas que aceptan como m&l me­
nor las baladronadas det fascis­
mo en España, pensando erró­
neamente que con elio le alejan 
de sus territorios respectivos.

P R E N S 4 d{ 
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E L  F A S C I S M O
S u  c a r á c t e r  i n t e m a c i o n a i

Noe marca suevcs ¿«frotaros ia 
marcha del tiempo. Según avanza 
el peloJ de la v i i i ,  aparecen ante 
nosoiúFoe puntoB luinfooeos qua rtoa 
orioataQ ruestio avance, quo 
abren l&ros do eiurúanas, expe. 
riencias peccgidas diaiiamcrite en 
la luoha contra U  fascismo inva- 
eor, nueva® fasís en la guerra de 
mdependezKna de Eapaóa, nuo- 
•̂ob a^iecncb de lucha, que uos «.«ii- 

finnaa ouantaw voo"® repasamoa 
las iiíter\'©ncioQc..i del Ejérciia F*> 
pular, de nuesti’i  ^kcioso £;érciio, 
que nuestra vi^foona c«tá pn a iin a .

Ya  no son moros, ni mc»08  ru- 
tñee, I09 gue atacan aolamante; ys 
eziata una eapecie nueva: italianos, 
Iranoo y  eus oómpiáoes so empe- 
Oan en dwnpsttar al mundo cute' 
TO, por medio de bu BwSo Sala­
manca, de gue todoe estos exunn- 
jeroB pertcnecéD ezcáudvameQte al 
Tereio. ¿Cómo ce peÑiUe inretir 
taa cdiÚQamenta? ¿Bxúüró «¿giúeo

ün ejemplo para los cató licos sincero s
Con éi SB justifica su presencia en nuestro Ejército

que Ikgue a eonveacers® ae tan 
ruin falaépdad? Nuestras ipruebae son 

tan i&negabks, que 
kan BÍdo presentedas no ihace mu- 
cdtcs díae a la tioccedod de Nació-

Ministerio de la Guerra
Orden dol dia 29 de marzo 

de 1937
E l <D. O .» núm- 78, de &cba 

29 <kd aoctiente, puhlica la oguien- 
te onfoQ ociculaz:

Soscrlpción al cDlaiio Oficiala

oes y al ConKtó de LondreB. Cuatro 
divisáwKs de italianos, gon todo su 
reacsrte de Eetadoe Mayores y 
genemles, actúan ec t í  íronte rá
Guadalajara. N o  «zisTe lugar a  du 
das; nadie' puede coRÍundir a  los
mereenarioB ds Aíiliési Astrsy oon 
loa piratas roinanos, a pesar de 
quo Franco haya concebido en su 
pobre oeirebro que una em isón ds

Se confirma ia noticia da 
complol co. tra el Goiiisr- 

08 ce iorgos
Londres 29.—£1 redactor diplanta > 

ttoo dtí «Manobeetar Guardian», 
oocfinna la nobicia de haber sido 
deec'jbicrto no vasto eom̂ áot 000.
tas la Junta faoeioas de Burgos, y
feco:

cL s  eocwdración se extenótió a 
bastantes cñidadoa del territorio 
rebelde y parece haber tenido mu- 
oba importoneis en 'Málaga. B l 

ebjetro era pcmw en libertad a loa 
tnrmercKos detenidos por k »  rcbtí- 
des y mganizar una revclucirá nr- 
IQsds eo  la retaguardia faocáeta. 
Parece que en t í  complot eetahan 
eompTOmetódioe mudms céciaJee 
del Ejéroito de Franco. 13 
plot, fué descubierto por e l s<B-n- 
flio de e^ iona je alemán, que hré 
bía eido porfectamente organizado 
én Bepafia antas de cetaihur la gue- 
*sa citíl-

P w  lo BMCoe, botín tíiora, boa 
•ido fusdados dÓeck»bo d ii^ n te e  
del oeiBplot.»

Mientras que on Bua propaganda* 
radiadas y por oj extranjero Í06 iae- 
oiosoa intentan presentar a k »  com­
batientes del Ejército regular popu­
lar oemo aaoGáno» «  incendiarios, 
oomo enemigos feroces de la reii- 
gréo y de las perBcnae creyentes, 
la realidad tríate y trágica da los 
hechos esU  demostirmdo q-ue es 
a olIoB, y  no a nosotros precisa, 
mente, a. quienes cuadran todos 
aua adjetivoé difamanta*. Ante 
nosotros tenemos una serie de da­
tas que prueban hasta la saciedad 
la verdad do esta afirmación. Na­
varra ha sido de rlempre un ver­
dadero feudo oatólico y  religioso. 
Ser Bociolifita, comunista o simple­
mente republicano on tiorr&i na­
varras w a  tanto eomo hacerse 
acreedor a toda clase de desprccioe 
V persecuciores. L a  tradición car­
lista inñuia aún muy poderosamen­
te en aquella reglón, y  fué justa­
mente por ello por lo que la rebe­
lión fascista adquirió cl dominio 
abstíuto en loe primeros momen- 
toe.

Podría erseiao, a la vista de esta 
tradieióa, que loa católicos nava­
rros estarían en su propio ambien­
te, entregados a Tas prácticas re­
ligiosas de su culto. Sin embargo, 
las noticiaa gue nos llegan de
fias tierras demuestran k> c<^rs-
rio. Treinta eaeerdotes han sido 
fusiladoa por k e  geoeralee traído- 
rea, que, llevando e l nwnbre de 
D ks en ls boca, no han dudado en 
cometer los mayores desmanea, loa 
más repugnantes crünenes, inclu­
so de personoa profundemcnte ro- 
lígioRae y, 8 la ves. profundamento 
uitidemócrataa. N i la ancianidad 
ha eido respetada. Un sacerdote 
de sesenta y tres años— su nom­
bre : Joeé Peftagaricapo— , vicario 
dé Marquina-Licbevarría, fué dete. 
nido en la  mioma íjdosia donde ofi-

trasladándosele a la pnsión
«ilaóíde Ondanota, para aer fusilado a 

los poco dfa* en unión de otroé 
sacerdotee. N o  compareció anta 
ningún tribunal, y vejado. Insulta­
do soezmente por las hcrdas fas­
cistas, eubió a l coche quo había 
áe eondutírle al lugar aal fuella, 
miento, prtítablemenje « I  cemen­
terio de OyansuQ. Y  al ign tí que 
COQ t í, ocurrió con otroe soeerdctas, 

e l número de treinta y  cin-

pennitir tígmera a sus familiares 
que les proporcionaran, sepulturas

Por lo qne se to , la conducta de 
H itler con los católicos alemanes 
ba hecho tambión escueta en nuea-* 
trq paio. Tras los asesínate*—o 
junto a elloe, mejor dicho— , loa 
militares cxtranjerc* han comen- 
sado a deaarrtílsr una intensa ola 
de p^ecucdón contra loe católi­
cos smoeroe, por el sedo delito de 
mostrar su desagrado ante loe crí­
menes que oonstaotamente vienen 
oos^tiéndose. AI vicario general 
ds la dió-oesis le ha sido presenta­
da, por esoe mismos militares ase- 
«nos, una lista de unos mil qui­
nientos sacerdotes vascos conside­
rados como indeseables. Oteos mu- 
c ^  han sido trasladados a Ingarqs 
distintos de la E&pafia facción, 
donde t í stío hecho de ser vascos 
ks_ aseg-ura ya el desprecio y  el 
odio de Is pcWscién fascista. Y, 
mientras tanto, mientras que in- 
elaao se prohíbe a loo sacerdóte» 
vascos que prediquen o »  la única
lengua eonooida en aquellaa regle- 
nos, ol vascuence; mientras qne de­
cenas de representantes áe !a Igle­
sia en Lopsfia caen ante el pelo, 
fcón de ejecutr.ón mandado co r ge­
nerales extranjeros, la  Iglesia per­
manece muda, silencioea, pormi-

todostiendo con au indiíewncia 
estos asesinatos.

De aquí, justamente, loa moti­
vos por ios qne los calícheos sia- 
ceroe que existen en la E ^añ a  re­
publicana so hayan decidido a to­
mar la armas eu dolcnsa du la de­
mocracia y  ol antifascismo. Aquel 
ejemplo que un dia sefialaroo loa 
oatólico» de Euzkadi enrolándose 
en ii3  filas_ del Ejército regular po­
pular, y que íué después seguido 
por numerosos católicos honrados 
y sinceros, va cundiendo cada dia 
máa en nuestro territorio. Y  es 
quo, a pecar de las campañas ten- 
dencioec» gne se hicieron y  se ha­
cen por los agentes del fascismo 
internacional, ios católicos espa­
ñoles han oomensado a compren­
der que la Itepúhiica, y  con elia lo* 
hombrea y partidos que la gobier­
nan, no perBÍguen Iaa creencias re­
ligiosas, k e  principios religiosos, 
siempre gue no se enfrenten con 
ios intereses generales dcl pueblo. 
Nosotros respetamos esa* czeen- 
daa. Con Jo gue no podemos tran­
sigir, sin embargo, es con k s  gue, 
ditíéndoae cstólieos, as encubren 
bajo esta denominaeiiki para labo­
rar más fácilmerite contra la inde­
pendencia de España y, a la vez, 
para medrar a costa de ésos prin- 
cipk* religiosos.

tialamanca era sixfictente 
para desTOratír esta realñdad y que­
dara cin aparecer como o o/' rá  los 
oitfznenéa colectivos más refiugztafw 
tes en la Hsatorizk 

Paro no tenmna aquí t í  dcanauL 
líhiio mental d tí tnimviraío BüJer, 
Mussolini y  Franco. Han Legado a 
Ceuta 400 abseinke, gue vienen a 
luchar on loa fileg «n»dc*íalistae». 
Otra raza más- han oon^irabado, 
te l vez g t »  ni los arámanca, ni 
k>s moroB, ni los it&lianoa sirven p« 
ra nada. Ahcr* mandan abitíníos 
pare hacw ima prueba. ¿Qu)é po- 
deimoe añadir a esta? Puee, en x i-

toMB/mm

ao, ose fueron a «un irse  en la fosa
tín  ninguna solemnidad, sin

C I R C O  i n t e r n a c i o n a l

H ay UQ tilendo casi absoluto ea 
las trincheras. D e ves en cuando, 
os disparo de fusil io interrumpa 
con su estallido 9000. Luego, otra 
voz la caima, preetirsora, no en 

oeaaiasee, de das grandes¡pocaa oc 
b&t*2ÍAs.

A l abrigo del parapeto, un hom­
bre. de barbas blancas y enmara­
ñadas, acaricia Mnorosamcnte r j  
fusít. Ks un individuo de tea muy 
mcrona, de perfU árabe, de mirada 
enérgica y profunda. Habla poco, 
muy poco; lo imprescindible. Sus 
cbmpafiercs le tratan ccm cierta rea-

Ld3 prisi30Br83 italianas 
saludan a! Gunoraso del 
Frente Usiso del pueiilo

L a  p i r u e t a  m o r ía ]

« L e  F o p u ls i» »  publica e i si- 
^ i ^ t e  despacho, fechado en

«H a  a < ^  t í  texto del telegra­
ma enviado por los italianos pri- 
tioDcros de k *  repoblicanós espa­
ñoles al Congreeo del Frente Uni- 
n  itoGano as rá  ccitíuade en 
L jó n ;

«Vakneca.— Loe itarános prisio 
cerca de la RepúbHcs eepañola ea 
ludan al Cknpeso del Frente Uni­
co dsl pueblo italiano. Aseguran 
que son tratados como hermanos 
por k e  soldr-doB d tí E¡é"J'.to r.-p«- 
blkaso. I Sil re « i  Bjtecito repu 
U ic& i»!— Pir-u irá : V áW ti Fran- 
eeeoa, Barberi pásquale, 
Salvatcc* j  Carol B n in o j

petnoea admiracióc. Inqoirimos al­
go de au vida. Indurátíemente, 
este bcsnbro ha venido a nuetíras 
filas con entusiasmo, con oapocta- 
neidad. No es, c iertaa«ntc, un 
mozo de las quintas retíón Utun*. 
das. Frisa en los sesenta aSoa.

— Ea ua filósofo— âoe dice ua

Oreos

aargento---. L o  dejó tado para com. 
batir a nuestros enemigos. Tiene 
mujer, ya vieja, y  varios hijos, to ­
dos ellos eombataentes, Y  dke 
que, oomb va ha hecho ctsaota en 
la vida de paz pudo hace?, nada le 
importa perder la vida en esta lu­
cha.

Con curicadsd nos acerearace al 
viejo. A lza kw ojos al advertir nues­
tra proximidad. Y  sin decir pala­
bra, nos sonrío. Hay en su gesta 
nobleza, lealtad y  ¿ecttíón. Ape­
nas Sl nos atrevemos a ráfakrie. 
Notándolo, sin duda, ea «1 quien 
nos pregunta:

— ¿ Les extraña que este yo aquí? 
Si les interesa aaber ¡a o&uoa, bien 
fácil es satisfacer esa curiaeidad. 
Estoy aquí pcvque 0 0  me sería 
poetbie estar en otra parte. Me per- 
s^n iría  ei rémordiigienta de ha­
ber rehuido la hicrá cuando sús 
tengo vista segura ŷ pulso finn©. 
Aquí estov y  aquf «ite ré  msentra» 
haya teaidoros y mereaanrio» que 
intenten urrebetamos k  qoe es 
nuestro. si vivo, «tíverá
a mis libros. Los filósofos griegos 
pueden esperar hasta estoncea. L a  
patria, que tiene en peligro eu li-

y  agrega «son aire ditíraído:
— Después de todo, sq tí m  

aprende máa filosofía qne en mu- 
ehq» Universidades.

Tras de lo cual, vuelva a acsrá 
mar su arma amorosamente.

, Uamecrin, quc oonocemce lo .gue va- 
kn  las div&sioues akmnnss que 
opecKi en puesta» pofo, y en cojoo- 
to a las ítaHanas... ni baolor.

¿ Dónde está eee ejéroito podero 
áO y  diacípAinaüo del gue ucb h*- 
Ma oon tanta frecueacia t í «ducc»? 
Espsfia no es Abisinia; iremoe da­
ta  pruebes d© eilo. lía  táctica j  
« t r a t a n  que fci«o lograr éxitos a 
esa» dtvteioues italianas sobre los 
pobre* dtíenswoe de lAhíijima no 
pueden empteorlas oon noeotioa; 
nueetra liiatoria noa lo impido; 
cuenteo deeoD de exterminar aJ fes- 

}: io  OM obliga a imponemos co- 
rojudani®uto a, uivaeor. Esto es de­
masiado cobarde. No lo h » basta­
do armares baste loe dkmte* de ta­
do un nisterial rá  guerra oxíreordi- 
cario. l ia  tado un tiror del «duoe», 
un encr que Itunerutaná infinita­
mente. Su gesta de «m átrá » se des 
dibujará do su grotesco rostro. En 
ó-is fábricas de soldados no dispo- 

de un material que se der.onii- 
oa V A i/ j i i ;  ii¡: lo/;!»? deaoozi(>- 
tído para él. Cuando 90 conozcan los 
grandes dorrolos que hcmoa ¡nfii- 
gido t í  «p x o a tw  cjéntíta italiano 
en Inglaterra, en Francia y  cn t o  
de© h *  pafeea, tamtuún a dbacote 
ai terrosfinco Musetíim y nua saté­
lite»,
_ Inv<íun4ariam»nie, y  contrev». 

tuecdo una vea uirá lao diapofficto 
nes d t í OoQiitó de Londres, nos hs 
sum'hriBtrado t í  Gobiemo de Itaha 
tado un material de guaira que ro­
da vía está tístficándoae. ;y  lleva 
orneo diae an suMieao poder! Coo- 
tamos por ckntoe k s  anjotrelkda. 
ras y camionas, por miles los fu­
stes, la gasolina por ckaitas de mi- 
lísree y  k s  proyectiiee d *  talas t í » ,  
a&a pcc m>5kDea.

Excmo. S r.: Apeitíbcdo oste blL 
nisteño do gue en m’jtím s tinida- 
dcs, aotíre todo en ias b i^ d a s  
mixtaa. no ee recibe t í  «IXario  Üñ- 
cial», órgano ded mismo, en oí cual 
so pcjíiliican k s  principales £spo- 
akÍOTies (fimanantee do él, y por 
esta oousa on muchas ocatíonés de • 
jan de cumplimaiteree aquéiks 
con la puntualidad dtíóda, r á  re­
suelta qus pee k  AdnrtQÍetiwrión 
d tí indácado «Eario ao provea, a 
parter de este fetíia, a todos los 
oantace mcfitares y  cuorpúa y un»
dadee dol Lyéttíta d t í número de 
ejemplares regtanKntarioa, con car 
go a los fom ks de matseití de kw 
mismoe,

A tímfeeae k »  inaga rip»  centre*, 
cnxcpos y  unidaráa dtíwráa soiiciur

de dicha Admznistiratíón los qeo ». 
piares atrasados qus ks puedan s «  
de irtfiidad, con cargo a ios lassoms 
fondos.

Ijo  ommmfao a  V , B . p n a  m  
«mocirráento y  eumpfinii«nto. 
Va¡iéncÍB 27 de marzo de 1987.-1 
LAB G O  CAiBiAIiLEEiO, •

Csmlsadodo geoercl 
de Guerra

O rd e n  de! día 2 9  M a r z o  1 9 3 7

Rev!s4a aúmlaistrativa

Nuastros ainlgos
París 29.— En B rive  ¡a Gaillarde 

(Correce), ae ba reunido bajo la 
presidencia dsl secretario de la 
Goníederación Nacional de Ex 
jOombatientea, atííor KboUet, y  
dei mioiatro de Lconomfa Nacio­
nal, el Congreso de las Juventu­
des Pacifistas y  de !s  A socísciób 
F acífifita denominada «Federa- 
ción Obrera y  Camipesina». Ln su 
diaourso en la sesión de elausura, 
el ministro señor Sptnasse dijo 
que en el «juramento de paz» he- 
e ío  por el Congreso, bailaba una 
poderosa ayud» para la obra que 
el Gobierno tiene que realizar.

Dcolaró tener la eonvicción de 
que, restaurándose la* ínstitutío- 
nee democráticas en el mundo, «se 
alejará ia dictadura que, en sl, os 
una amenaza de guerra».

Pare dar cumphmtonto a  lo  d i »  
puctío cn e l párnrío príanero de la* 
cinstrucciones sráro k  «v is ta  adp 
nñnktrativa», publicada ec  la oes 
den dtí dfa de Comieariao iróme* 
ro 49, fecha 24 de íebtero próximo 
pasado, y  a k s  etectoe ds poaor la 
cevbte ódmimstiaíáv'a d t í mes ds 
abril {móxdnio, todo t í  pereonal que 
k  CGtTKponda percuiér sus. haberet 
d tí expresado ni©&, por ia Pagado- 
nk oEZitaal militar de eete Ministe­
rio, deben preseoiteree en el k » d  
que ooima ia aecnetoria de este Co< 
mÍ£arla¿o General, a Isa cinpo le 
k  tonk, d t í día 1.* rá l títodo mas 
de abril.

E l personal comprendidD en t í
pánafo segundo que en fuscc'ooc* 
de eeivieeivitío ee WMuantre fuwa de 
le plaza de Valencia, htímá de pe- 
«•J7 la rerviüta en dónde se lo dtfe-k- 
ne pw  ia autoridad militar do la 
localidad donde se enouentro, r »  
mi'rándo t í  coireepoitdienta jusfi- 
ficante 'de reviete al jeta de k  Pa­
gaduría central msLtar d tí unakoa. 
t i l  de la Guanra en Valoncia.

Bl resto dtí pereonal que 1© co- 
nwponde percibir sus haberes por 
otra pagaduría, cuerpo, centao o
dtqiQfodcncia, cumpálmentará k  g i »  
dispone ia rtíw ida orden núm.

La lacha ca ei ñ'eate del Centro

Nuevo avance y mejora de posi­
ciones en el Norte de Gua­

dalajara

T t í  vee 9©a ésta la «no mterveci- 
oón® ^  Coiiñte má* aoestada qua 
hn tenido, dejando pasar t í  rega-. 
lito d t í «¿uoe». Estamos seguros 
rá  que si coatrála liocieodo la vis­
to gorda, como vulgarmente se di- 
06 . prCQto habremos terminado coa 
tadav k s  raza* gue boy invaden 
iiueetaaa hOTmc/aas rieirsa de £a- 
paAa.

Ortega

(D i© <L d M aztíia».)

Para facilitar Vos trabajos de for­
tificación y mejcramiant» da las 
po&lclongs leales cn e! Norte de la 
provincia de Guiadalsjara, «n  fo 
tv d s  da ayer se llevó a-csbo una 
operación de avance, realizada con 
rotundo éxito. £| engmigo trató en 
principio ge oponerse a nuestro 
avance, pero fué fácilmente ven­
cido por el empuje ardoroso de 
nuestros combatientes, quienes ie 
desalojaron con rapidez d » las po- 
slrionet gue necesitaba el Ejéroito 
popular para el fortaiecirntento de 
la línea en e] ala Izquierda do es­
te sector. La operación se realizó 
con decisión absoluta, respondien­
do en todo momento su desarrollo 
a  «as órdenes y a ios planes dis­
puestos por ei mande. La  moral de

fiiwstras fuerza? continúa sknS» 
excelente, y cuesta trabajo some­
terlas a una inactividad que duia 
ya algunos dtas. Sólo la disciplina, 
que ahora ss acata riguros3inent8| 
puede mantener a astas fuerzas slfl 
entrar en contacto con el enemigo 
mientras el mando no io estime 
oportuno. En los dem ^  sectorea 
del frente do Madrid la actividad ha 
sido casi nula. Pequeños cambios 
de fuego entre las avenzadülasi. 
sin consecuencia alguna. La arti­
llería ha desplegado alguna activL 
dad, registrándose cañoneo de po- 
siclones, sin consecuencia para nos­
otros. La nuestra, dlspo-'atido cmi 
eficacia, consiguió acallar a la fao- 
closa.

N u e s t r a  M a r i n a

M o o rs  p i le  ia dsrogaoión 
d a l a  p rJ iilt ís já R  

a Is s  V 3 ly ;i l ]r íü s
Scsrboreogh 29 (Inglaterra).—  

E l partido Cooperativo otíebié 
uaa reunióa, cn la que se trató de 
k  cuestióa de España.

Moore solicito que el partido «e 
pronuncie ea favor de 1*  derogo- 
ción do la próhibición ralativs a 
ka vtíuutirio*, y  aeeguró qu* la

E>hibioió& sólo ¿svwece o k *  re­
des españoles.

Declaró que c  el feacismo se 
adueñara de ®apaña. mi ptooríma 
víctima seria Franeia y  ia demo­
cracia inglesa tembiéa eorrería 
gran peligro. Afirmó qae Madrid 
es t í balaert® de k  democraoia in­
glesa.

La flota republicana bombardea 
los puertos y fortificaciones 
más importantes délas Baleares

La noche dtí sábado tos destnie- 
tores que constituyen ia priméZa 
flotilla se destacaron dei grueso de 
la ñota para bombardear distintcs 
puntos de Baleares, en respuesta 
a los ataques aéreos —  probable­
mente realizados por aviación ita- 
l!ana""Centra nuestro litoral de Le­
vante.

La fiotina de destructores, des­
pués de haber permanecido de vi- 
gltanola en las proximidades de la 
costa de Baleares, se dividió al 
anochecer en secciones para bom­
bardear n ta misma hora Iblza y 
Mallorca.

Una de lás secciones que se en­
contraba frente a Ibiza bombar­
deó intensamente el puerto y los 
edlfictoi militares a muy corta dis­
tancia. pudiendo apreciarse desds 
a bordo ks grandes efectos del ca­
ñoneo.

Otra sección bombardeaba a la 
misma hora las fortlficaoiwies, la

base de hídros y la estación do n » '  
dio de Sollw, en Mallorca, dondo 
las fcat'''-las facciosas ccntwtaroR 
débilmeníé. A eausa de la confi­
guración de fa costa en este punta, 
no se apreciaren bien desde a bor­
do loa efectos, aunque se dlvísarot 
varios incendios.

'Mientras so verffícaban estas 
bombardeos, una tercera sección 
efectuaba un barrido a todo lo -lafa 
go de ¡a costa, con objeto de ata­
car a los sbouso armados tacciosoó 
que allí prestan servicio de vigi­
lancia por ta noche, siin conseguir 
encontrar a ninguno.

Una vez logrados los objetivos 
que se perseguían y reunida la fio- 
tilla, continuó en servicio de 
vigllancta per aquellas a ^ a s , en 
espera de los buques facciosos,.^n 
que éstos hicieran acto de presen­
cia.

La ñotifia se retiró a sv base sta 
nevsdad.
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